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El medio subterráneo
Dentro de esta subfamilia, aunque existe un buen número 
de especies epigeas, el mayor número de representantes 
y los más interesantes pertenecen a la fauna hipogea y 
endogea. Esas especies, entre las que se cuenta un elevado 
número de especies ibéricas endémicas, han colonizado 
sobre todo las regiones cársticas cantábrica, catalana, 
levantina, pirenaica y vasca; en el resto de la Península, 
en esos ambientes sólo son conocidos algunos represen-
tantes del género Speonemadus, un Quaestus y una especie 
troglobiomorfa del género Ptomaphagus. Debido a la gran 
superficie de zonas cársticas de la península Ibérica, el núme-
ro de cavidades es muy elevado, pero las cuevas son sólo la 
puerta de acceso al medio subterráneo, un compartimento 
más de ese medio. Es desaconsejable el uso del adjetivo «ca-
vernícola» para referirse a estos organismos pues el término 
sólo hace referencia a uno de los compartimentos del medio, 
la cueva, y obvia compartimentos tan importantes como el 
medio subterráneo superficial (MSS) y la red de fisuras. El 
medio subterráneo (del latín «bajo la tierra») o hipogeo (del 
griego «bajo la tierra»)  se caracteriza básicamente por unas 
condiciones climáticas estables con una humedad relativa 
constante, siempre próxima al 100% de saturación, y una 
temperatura también constante. Un factor fundamental es 
la ausencia de luz solar y, por lo tanto, de fotoperíodo y de 
fotosíntesis, por lo que la falta de luz implica la ausencia de 
productores fotosintéticos, lo que condiciona, acortándola, la 
longitud de las cadenas tróficas. Por consiguiente, este eco-
sistema depende para su funcionamiento de los ecosistemas 
epigeos ya que la introducción de materia y energía se realiza 
por medio de los aportes del agua de infiltración; el resultado 
final es un medio oligotrófico, pobre en nutrientes y recursos 
energéticos (Delay & Juberthie, 1981), que condiciona ralen-
tizándolo el funcionamiento metabólico de los organismos 
que lo habitan. El medio subterráneo en sentido estricto es el 
formado en la red de fisuras de los macizos, con independen-
cia de su naturaleza geológica (rocas carbonatadas o silíceas) 
y es un sistema de difícil acceso a la investigación científica. 
Se han caracterizado otros compartimentos con características 
similares (cavidades subterráneas como las cuevas, las simas, 
incluso las minas o el medio subterráneo superficial) de los 
que proviene prácticamente todo el conocimiento existente 
(Racoviţă, 1907; Bellés, 1979–80; Juberthie, 1983; Vailati, 
1988; Juberthie & Decu, 1994; Giachino & Vailati, 2005, 
2008, 2010; Fresneda, 2013b). Estos son:
Fig. 1. Pozu’l Fresnu en el Mazucu 
(Asturias), ejemplo de MSP. Cavidad 
de disolución donde se encuentra 
Breuilia triangulum. Además es la 
localidad típica del Trechini 
Apoduvalius aphaenopsianus 
Español & Vives, 1983 
(Foto: E. Couceiro) (pág. 259).
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• Las partes climáticamente más estables de las cavidades 
subterráneas de grandes dimensiones adecuadas para 
el acceso humano (figs. 1–2): cuevas, simas y minas 
o pozos artificiales. Junto al sistema de fisuras de los 
bloques rocosos constituye el medio subterráneo 
profundo (MSP). Muchas de esas cavidades son de 
gran belleza por sus espeleotemas espectaculares y 
posibilitan observar una fauna de extraordinario interés.
• El medio subterráneo superficial (MSS), formado por 
los intersticios existentes entre los clastos de canchales 
Fig. 2. Cova des Toscllasses en Bonansa (Huesca), 
ejemplo de MSP. Cavidad de origen tectónico donde se encuentra 
Stygiophyes ribagorzanus. Además es la localidad típica 
del Trechini Aphaenops catalonicus Escolà & Canció, 1983 
(Foto: I. Ribera) (pág. 259).
Fig. 3. MSS de Seira (Huesca), localidad 
típica de Trapezodirus escollae, donde 
también habitan Trapezodirus bolivari y 
Catops ventricosus rotundatus. 
Derrubios de vertiente estabilizados con 
los clastos soldados entre sí por  
concreción caliza y cubiertos por un suelo
(pág. 260).
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cubiertos por suelo (figs. 3–4) o no (fig. 5). Su origen 
puede ser diverso: por disgregación de la roca madre 
o por la acumulación de clastos en los derrubios de 
vertiente. También pueden estar asociados a depósitos 
fluviales o glaciares (Juberthie et al., 1980a, 1980b, 
1981; Juberthie, 1983).
• A considerar también el ambiente endogeo (o edafo-
bio, del griego «dentro de la tierra»), el suelo, donde 
los organismos habitantes de los distintos horizontes 
se desplazan por las galerías de las raíces de vegetales 
o de animales (Coiffait, 1958). Las condiciones de este 
medio pueden llegar a ser muy parecidas a las del MSP o 
el MSS por lo que puede ser posible que se encuentren 
organismos troglobiomorfos. Hay quien considera este 
ambiente un compartimento más del medio subterráneo 
y quien no: debe existir una gradacion continua entre 
Fig. 4. MSS de Santorens (Huesca), 
localidad típica de Stygiophyes hansferyi. 
Derrubios de vertiente estabilizados con 
la parte superior colmatada y cubierta por 
un suelo (pág. 260).
Fig. 5. MSS de Barruera (Lleida), localidad 
donde se encuentra Stygiophyes aldomai 
allomorphus. Derrubios de vertiente 
inestables sin suelo (pág. 261)
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el suelo y el MSS donde es posible encontrar todos los 
grados intermedios de granulometría y colmatación. Los 
organismos transitan entre estos ambientes.
• Las madrigueras de mamíferos (Tronquet, 1997, 1998; 
Perreau & Tronquet, 2001) o el humus, la hojarasca y el 
musgo en ambiente forestal (fig. 6) (ambientes crípti-
cos, sin luz y condiciones más o menos estables) serían 
otros lugares también susceptibles de ser habitados por 
organismos troglobiomorfos.
Cuevas, simas, cavidades artificiales y MSS (no la red de 
fisuras), podrían considerarse ecotonos con los ecosistemas 
epigeos dado que existe una conexión más directa con el am-
biente exterior que la que se da entre este y la red de fisuras; por 
este motivo pueden existir pequeñas fluctuaciones climáticas 
debidas a las variaciones atmosféricas epigeas estacionales. 
Pero la frontera entre todos estos ambientes es difusa y en 
función de las condiciones de habitabilidad (recursos adecuados 
disponibles, condiciones higrométricas y térmicas apropiadas, 
etc.) los organismos parecen desplazarse entre todos ellos.
Las cavidades subterráneas son pues excelentes laborato-
rios naturales y las especies troglobias, terrestres o acuáticas, 
un modelo ideal para el estudio de especialización fenotípica 
y ecológica, así como para el estudio de los cambios morfo-
lógicos asociados a la colonización subterránea, por lo que 
se han utilizado para realizar estudios filogenéticos que han 
permitido establecer relaciones entre las diferentes especies. 
El uso de datos moleculares para evaluar la edad o antigüe-
dad de las especies ha revolucionado muchos aspectos de 
la biología evolutiva y ha permitido estimar el momento y la 
sucesión de las cladogénesis y las edades de los taxones en 
el ámbito de la fauna subterránea ibérica (Ribera et al., 2010; 
Fresneda et al., 2011; Rizzo et al., 2013; Cieslak et al., 2014a).
La existencia de antiguos grupos en los cuales todas las 
especies son subterráneas y altamente especializadas mor-
fológica y ecológicamente con una asombrosa cantidad de 
endemismos en áreas relativamente pequeñas es interpretado 
de dos modos básicos:
• Como resultado de una colonización única y posterior 
radiación confinada al medio subterráneo: las radia-
ciones pirenaicas de Leptodirini (Ribera et al., 2010; 
Coleoptera, Leiodidae, Cholevinae), sin representantes 
epigeos, y Trechini (Faille et al., 2010b, 2011a; Coleop-
tera, Carabidae, Trechinae), también sin representantes 
epigeos. Una de las adaptaciones al medio hipogeo más 
llamativas, la tendencia hacia estrategias demográficas 
de tipo K frecuente en coleópteros hipogeos, apoya este 
modelo de colonización única (Cieslak et al., 2014a). 
• Como resultado de múltiples colonizaciones indepen-
dientes. Faille et al. (2014a) muestran que la coloniza-
ción múltiple se da en diversos clados de Trechini: en 
Duvalius Delarouzée, 1859 o en los Trechus Clairville, 
1806 del grupo «fulvus». Los datos que aporta Fresneda 
et al. (2015) para el clado de los Trechus cantábricos 
apuntan en este mismo sentido.
Los colevinos son excelentes indicadores de las características 
de muchos de los ecosistemas terrestres y así lo han demostrado 
los numerosos estudios realizados en los diferentes medios: 
subterráneo, endogeo, madrigueras (foléofilas), sotobosque 
(humícolas), cadáveres en descomposición (necrófilas), excre-
mentos de vertebrados (coprófilas), etc. En todos estos ambien-
tes se encuentran poblaciones de colevinos cuyas especies son 
características de cada medio. Pero, sin duda, son los habitantes 
de ambientes subterráneos, con rígida especialización, los que 
presentan un mayor interés pues posibilitan la reconstrucción 
de los procesos de colonización, especiación y evolución.
Fig. 6. Hojarasca y musgos en el interior
de un hayedo cerca de la  
cueva de Artzegi, Peña Gorbeia (Álava). 
En este lugar habitan Bathysciola breuili y 
Ptomaphagus tenuicornis tenuicornis 
(Foto: C. Bourdeau) (pág. 261)
